
El episodio conocido como "las tentaciones de Jesús" es un relato 
en el que se reagrupan y resumen las tentaciones que hubo de 
superar Jesús a lo largo de toda su vida. Aunque vive movido por 
el Espíritu recibido en el Jordán, nada le dispensa de sentirse 
atraído hacia formas falsas de mesianismo. 
 
¿Ha de pensar en su propio interés, o escuchar la voluntad del 
Padre? ¿Ha de imponer su poder de Mesías, o ponerse al servicio 
de quienes lo necesitan? ¿Ha de buscar su propia gloria, o mani-
festar la compasión de Dios hacia los que sufren? ¿Ha de evitar 
riesgos y eludir la crucifixión, o entregarse a su misión confiando 
en el Padre? 
 
El relato de las tentaciones de Jesús fue recogido en los evangelios 
para alertar a sus seguidores. Hemos de ser lúcidos. El Espíritu de 
Jesús está vivo en su Iglesia, pero los cristianos no estamos libres 
de falsear una y otra vez nuestra identidad cayendo en múltiples 
tentaciones. 
 
Identificar hoy las tentaciones de la Iglesia y de la jerarquía, de los 
cristianos y de sus comunidades; hacernos conscientes de ellas 
como Jesús; y afrontarlas como lo hizo él, es lo primero para 
seguirle con fidelidad. Una Iglesia que no es consciente de sus 
tentaciones, pronto falseará su identidad y su misión. ¿No nos está 
sucediendo algo de esto? ¿No necesitamos más lucidez y vigilancia 
para no caer en la infidelidad?. PAGOLA. 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 9, 8-15 
 
Dios dijo a Noé y a sus hijos: Yo hago un pacto con vosotros y con 
vuestros descendientes, con todos los animales que os acom-
pañaron: aves, ganados y fieras; con todos los que salieron del 
arca y ahora viven en la tierra. Hago un pacto con vosotros: el 
diluvio no volverá a destruir la vida, ni habrá otro diluvio que dev-
aste la tierra. 
Y Dios añadió: Esta es la señal del pacto que hago con vosotros y 
con todo lo que vive en vosotros, para todas las edades: pondré 
mi arco en el cielo, como señal de mi pacto con la tierra. Cuando 
traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las nubes el arco, y 
recordaré mi pacto con vosotros y con todos los animales, y el 
diluvio no volverá a destruir los vivientes. Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL  24 
R.- TUS SENDAS, SEÑOR, SON MISERICORDIA Y LEALTAD 
PARA LOS QUE GUARDAN TU ALIANZA. 
 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN 
PEDRO 3, 18-22 
 
Queridos hermanos: Cristo murió por los pecados una vez para 
siempre: el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. 

Como era hombre, lo mataron; pero, como 
poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. 
Con este Espíritu, fue a proclamar su 
mensaje a los espíritus encarcelados que 
en un tiempo habían sido rebeldes, cuan-
do la paciencia de Dios aguardaba en 
tiempos de Noé, mientras se construía el 
arca, en la que unos pocos --ocho per-
sonas– se salvaron cruzando las aguas. 
Aquello fue un símbolo de bautismo que 
actualmente os salva: que no consiste en 
limpiar una suciedad corporal, sino en 
impetrar de Dios una conciencia pura, por 
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AVISOS  

 
1.- Los jueves a las 18,30 Oración con exposición del 

Santísimo. 
2.- El Viernes a las 18,30 Via Crucis. 
3.- El Sabado tenemos la misa a las 19,00h 



la resurrección de Cristo Jesús, Señor nuestro, que llegó al cielo, 
se le sometieron los ángeles, autoridades y poderes, y está a ala 
derecha de Dios. Palabra de Dios 
 
 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MAR-
COS 1, 12- 15 
 
En aquel tiempo el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se 
quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por 
Satanás, vivía entre alimañas y los ángeles le servían. 
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a 
proclamar el Evangelio de Dios. Decía: Se ha cumplido el 
plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creer en el 
Evangelio. Palabra del Señor 
 
 

Marcos presenta la escena de Jesús en el desierto como un 
resumen de su vida. Señalo algunas claves. Según el evangelista, 
«el Espíritu empuja a Jesús al desierto». No es una iniciativa suya. 
Es el Espíritu de Dios el que lo desplaza hasta colocarlo en el 
desierto: la vida de Jesús no va a ser un camino de éxito fácil; más 
bien le esperan pruebas, inseguridad y amenazas. 
 
Pero el «desierto» es, al mismo tiempo, el mejor lugar para 
escuchar, en silencio y soledad, la voz de Dios. El lugar al que hay 
que volver en tiempos de crisis para abrirle caminos al Señor en el 
corazón del pueblo. Así se pensaba en la época de Jesús. 
 
En el desierto, Jesús «es tentado por Satanás». Nada se dice del 
contenido de las tentaciones. Sólo que provienen de «Satanás», el 
Adversario que busca la ruina del ser humano destruyendo el plan 
de Dios. Ya no volverá a aparecer en todo el evangelio de Marcos. 
Jesús lo ve actuando en todos aquellos que lo quieren desviar de 
su misión, incluido Pedro. 
 
El breve relato termina con dos imágenes en fuerte contraste: 
Jesús «vive entre fieras», pero «los ángeles le sirven». Las «fieras», 
los seres más violentos de la creación, evocan los peligros que 
amenazarán siempre a Jesús y su proyecto. Los «ángeles», los 
seres más buenos de la creación, evocan la cercanía de Dios que 

bendice, cuida y defiende a Jesús y su misión. 
 
El cristianismo está viviendo momentos difíciles. Siguiendo los 
estudios sociológicos, nosotros hablamos de crisis, secular-
ización, rechazo por parte del mundo moderno… Pero tal vez, 
desde una lectura de fe, hemos de decir algo más: ¿No será Dios 

quien nos está empujando a este «desierto»? ¿No 
necesitábamos algo de esto para liberarnos de 
tanta vanagloria, poder mundano, vanidad y fal-
sos éxitos acumulados inconscientemente 
durante tantos siglos? Nunca habríamos elegido 
nosotros estos caminos. 
 
Esta experiencia de desierto, que irá creciendo en 
los próximos años, es un tiempo inesperado de 
gracia y purificación que hemos de agradecer a 
Dios. El seguirá cuidando su proyecto. Sólo se 

nos pide rechazar con lucidez las tentaciones que 
nos pueden desviar una vez más de la conversión a Jesucristo. 
 
TENTACIONES 
 
No le resultó nada fácil a Jesús mantenerse fiel a la misión recibi-
da de su Padre, sin desviarse de su voluntad. Los evangelios 
recuerdan su lucha interior y las pruebas que tuvo que superar, 
junto a sus discípulos, a lo largo de su vida. 
 
Los maestros de la ley lo acosaban con preguntas capciosas para 
someterlo al orden establecido, olvidando al Espíritu que lo 
impulsaba a curar incluso en sábado. Los fariseos le pedían que 
dejara de aliviar el sufrimiento de la gente y realizara algo más 
espectacular, "un signo del cielo", de proporciones cósmicas, con 
el que Dios lo confirmara ante todos. 
 
Las tentaciones le venían incluso de sus discípulos más queridos. 
Santiago y Juan le pedían que se olvidara de los últimos, y pen-
sara más en reservarles a ellos los puestos de más honor y poder. 
Pedro le reprende porque pone en riesgo su vida y puede terminar 
ejecutado. 
 
Sufría Jesús y sufrían también sus discípulos. Nada era fácil ni 
claro. Todos tenían que buscar la voluntad del Padre superando 
pruebas y tentaciones de diverso género. Pocas horas antes de 
ser detenido por las fuerzas de seguridad del templo Jesús les 
dice así: "Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en 
mis pruebas" (Lucas 22,28). 
 

 

EMPUJADOS AL DESIERTO


